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Imprenta Sand, Sevilla 1998, 234 pp.

Se recogen en este libro las reflexio-
nes sobre el sacerdocio y el ministerio
sacerdotal del actual arzobispo de Sevilla
con motivo de sus bodas de plata epis-
copales. Son unas reflexiones brotadas
de una vida larga en trabajos, en frutos y
en alegrías; una vida rica en experiencia
pastoral y en contemplación teológica.

Las reflexiones están agrupadas en
torno a 25 temas. Se trata de los temas
habituales cuando se considera el sacer-
docio. Muchos de ellos son estricta-
mente teológicos; bastantes otros se
mueven en el terreno de la teología espi-
ritual o de la pastoral. Todos ellos, uni-
dos, presentan holgadamente el rico y
variado panorama de la teología y espiri-
tualidad del sacerdocio, y esbozan algu-
nos rasgos del mundo en el que el sacer-
dote, por propia vocación, se encuentra
inserto e en este final de milenio.

El trasfondo anímico con que el A.,
hace estas reflexiones se encuentra expre-
sado en el prólogo con unas palabras que
no necesitan exégesis, y que muestran ya
qué es lo que el lector va a encontrar en
estas páginas: «Desde niño, en medio de
la veneración y respeto que sentía hacia
los sacerdotes, veía en ellos hombres dis-
tintos y privilegiados. Eran los amigos de
Dios y también míos. Apreciaba en ellos
la persona que acogía, que siempre tenía
unas palabras de comprensión y de ama-
bilidad. Que hacían cosas santas y que su
vida lo era también (...) Al celebrar los
veinticinco años de la consagración epis-
copal, he pensado compartir con mis
hermanos y amigos sacerdotes unas
reflexiones, nacidas del afecto y de la gra-
titud, a quienes han sido, en el ministe-
rio episcopal, mis mejores y más inme-
diatos colaboradores y, en muchas cosas,

maestros que con admirable paciencia
me enseñaron lecciones inolvidables de
su propia vida sacerdotal, de su expe-
riencia pastoral, de su entrega sacrificada
al servicio de todos» (p. 11).

Es conocida la buena pluma del arzo-
bispo de Sevilla. El lector puede estar
seguro de que se encuentra ante un libro
ameno. También ante un libro sincero,
donde el A., dirigiéndose a los sacerdo-
tes, habla con ellos «como habla el amigo
con el amigo». Libro sincero y testimo-
nial, de estilo sencillo, pero que está
adornado por la profundidad que acom-
paña a una vida pastoral, larga y apasio-
nadamente vivida. De ahí que sea un
libro lleno también de sabiduría. Lleno
de amor a la unidad y a la universalidad
de la Iglesia. Baste un ejemplo por todos
cuantos podrían ponerse. Hablando de
la fraternidad sacerdotal, escribe: «Un
solo presbiterio y una sola Iglesia dioce-
sana, pero con gran variedad de carismas,
de ministerios, de funciones. Si uno
tiene la fe débil, hacedle buena acogida;
el que sea fuerte que no desprecie al
débil; que ninguno viva para sí mismo,
sino para el Señor. Más que juzgarnos
unos a otros, esmerémonos en lo que
favorece la fe y conduce la unidad (Rom
6). No pretendamos en este mundo la
utopía de la uniformidad total, porque
aunque la fe es siempre la misma en su
punto de partida, la respuesta humana es
recibida y asumida por inteligencias muy
diversas» (p. 189).

Lucas F. Mateo-Seco

Raymond E. BROWN, A Retreat with John
the Evangelist, St. Anthony Messenger
Press, Cincinnati, Ohio 1998, 102 pp.

Raymond E. Brown, fallecido en
agosto de 1998, dedicó su vida al estudio
del Nuevo Testamento y lo hizo como su
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